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¿Por qué juzgar a los demás 
según su origen?

La sociedad está 
acostumbrada a etiquetar a 

cada individuo de acuerdo a su 
apariencia, afiliación u origen 
social desde tiempos remotos.
 
Desde el punto de vista 

psicológico, estas cogniciones 
e interpretaciones sobre grupos 
sociales son los estereotipos. 
Todos tenemos estereotipos 
porque nuestra mente organiza 
los conceptos en categorías, y 
no son siempre negativos hay 
que entenderlos como dos caras 
de una misma moneda.
 
Según la definición que 

se recoge en la RAE, un 
estereotipo consiste en una 
imagen estructurada y aceptada 
por la mayoría de las personas 
como representativa de un 
determinado colectivo. Esta 
imagen se forma a partir de una 
concepción estática sobre las 
características generalizadas 
de los miembros de esa 
comunidad.
 

Un estereotipo en su esencia 
es una imagen, idea o modelo 
generalmente asociado a un 
grupo social, que es atribuido 
a sus conductas, cualidades 
y habilidades, así como a 
otras características que 
lo identifican y que, por lo 
general, son inmutables. La 
palabra, como tal, se compone 
de las raíces griegas στερεός 
(stereós), que significa 
‘sólido’, y τύπος (týpos), 
que traduce ‘impresión’ o 
‘molde’.
 
Los estereotipos, en este 

sentido, son un conjunto de 
ideas, actitudes y creencias 
preestablecidas que son 
aplicadas, de manera general e 
indiferenciada, a determinados 
individuos, catalogándolos y 
encerrándolos dentro de ciertas 
categorías sociales, ya sea 
debido a su nacionalidad, etnia, 
edad, sexo, orientación sexual 
o procedencia.
 
Los estereotipos pueden 

ser de tipo sociales (de 
acuerdo a la clase social de 
la que procedan. Ej: chetos), 

culturales (de acuerdo a 
las costumbres que tengan. 
Ej: fascistas) o raciales (de 
acuerdo al grupo étnico del que 
formen parte. Ej: judíos). 
 
De todas formas, los 

estereotipos suelen 
formarse uniendo estas tres 
características, por lo que 
es muy difícil separarlos 
completamente unos de otros. 
Cabe señalar asimismo que 
existen estereotipos vinculados 
a la religión, como aquel que 
define a los judíos como avaros 
y los agnósticos sin religiones 
como ateos.
 
En el ambiente artístico 

o literario los estereotipos 
aparecen como escenas obvias 
o personajes que abundan 
en clichés. Las películas 
norteamericanas, por citar un 
caso, suelen presentar diversos 
estereotipos, tales como los 
relacionados con personas del 
extranjero, por ejemplo: los 
villanos antes eran soviéticos, 
hoy son árabes y los marginales 
suelen ser latinos.
 

Por ejemplo: afirmar que 
los argentinos son soberbios, 
asimismo difícil hallar un 
colombiano decente o que 
los mexicanos son borrachos 
e ignorantes es reproducir 
un estereotipo que sólo sirve 
para discriminar y agredir 
a las personas de dichas 
nacionalidades. Cuando dichos 
pensamientos están muy 
extendidos, la única forma de 
revertirlos es a través de la 
educación.
 
Un estereotipo es la 

opinión que se tiene de 
una persona basándose en 
una generalización sobre 
el grupo, clase, género o 
ambiente al que pertenece. 
Los estereotipos existen en 
los medios particularmente 
para lograr efectos cómicos 
y también en la vida diaria 
cuando las personas tratan de 
encontrarle sentido al mundo. 
Los estereotipos pueden 
ser ventajosos en ciertas 
situaciones, pero también 
tienen sus desventajas.
 
El lado negativo de utilizar un 

estereotipo 
para hacer 
un juicio 
sobre 
alguien es que puede estar 
completamente equivocado o 
incorrecto, provocando que 
actúes de forma inapropiada o 
aún peor, ofendas a alguien. 
 
Es demasiado simple asumir 

que los grupos de personas 
comparten los mismos ideales 
y tratos personales sólo porque 
tienen algo en común como su 
forma de vestir, su cultura o 
gusto en música. Esta es una 
forma de prejuicio y puede ser 
estresante para la persona que 
está siendo prejuzgada, quien 
puede sentir que también es 
malentendida, particularmente 
cuando el estereotipo es 
motivado racialmente. 
 
Moraleja:
“No juzgues a un libro por su 

cubierta”. La experiencia ha 
demostrado que la apariencia 
no es suficiente para entender 
quién es verdaderamente una 
persona.
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